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S E G U N D A  V I S I T A .

(Coníínuocton.)

Después de dejar las salas en q uese  óslenla tan 
aeüificamenle ei poderío mecánico de los ingleses, 
"jjvia encontraremos otros aparatos de inmensa mag- 
iiiud en las salas 
ij/acentes. Ade- 
•úde las locomo- 
uras y otros útiles 
/eaecientes á la 
;oDslruocion deca- 
iiüosdebierro.ve- 
lííiosla gran pi'en- 
<! hidráulica que 
hservido para ele- 

los tubos de 
«rro del famoso 
‘,HjeDteBritioria, tu- 

/adrados de 
Joiafio colosal, á 
”5iés de los cuales 
;aa lostrenesdel 
"ocarril, y cuya 

^  continuada,
;55"cos, vsosteni- 
'■horizoñtiilmenle 
’’-'repilaresde una 
'•̂ ración pi'odigio- 
"evelaeladelan- 
■« la ciencia mo- 
toaa. tan superior 
™Woátodas esas 
fssmaravillas de 
rífdiides pasadas.
‘■“tomismo depar- 
/Dlo se halla- 
•a dos grandes 
['“fiamas de vapor 
,'fa navios, la una 
[toapalelas, la otra 
[“"• hélice, de ad- 
"'"•ble construc- 

/lito por el 
["‘fiaeno e sp a c io  

ocupa, cuanto 
/ "b sencillez cun 
'“ toasmite direc- 
;®tote el movi- 
fra'o. Sabido es 
•'ri® raarino real 
jsfasa ba adopla- 
“ ?® Con preferen- 
[’ to si.siema de 
í'ofas, el de be­
fa o rosca de A r- 

para lo- 
^iasGuevascons- 
» e s  navales.

adoseveialam- 
F F ^ im u to n  bi- 
. toico de inrrien-

C 'e i ’' ‘‘"y"toeiuriico que 
j "mploa en todos 

ostablecimieii- 
^  “ecánicos bien

.K"
kf"V roil otras 
¿ríbus de todas 

fuerza y for- 
I3 f® agrupaba 
f io ?  " 'toe f " " -

J  Jos, y siempre 
b¿Vro iU iiud  de 

de agua
/ráonica.arrimáii-
placíp ""ro­
las p ®  constructor que no cesaba de destapar bole- 

obsequio de los sedientos c a tadores .  
i'"hondo de nuevo á la nave del O., entre la série 

toan Stondes objetos que ocupaban el centro, se ha- 
nij "otar un gran reluj con aplicación á torre, de un 

ferô mo sólido y sencillo; la gran urna con cuchille- 
ráno*', rooso Rodgers, cuyas navajas de aleitar son 
ijj "'das en el mundo entero; trofeos (llamémoslos 

que es el nombre que aqui se les ha consa- 
") de plumas de adorno, y pieles de vestir, entre

I o n i o  U l.

éstas la hoy dia en gran boga por sus cualidades y alto 
precio, es decir, la de foca ó pez que habla, la caja ó 
joyero de la reina Victoria, de una labor admirable, 
aunque de forma poco artística, soberbios cfiales de Ca- 
cltemira, los modelos de los puentes del Duieper, de 
Chepstow y  del mencionado de Britania, en que se 
ven todos los detalles de construcción y la op/acion de 
la colocación ó alzado de los tubos. No han fallado in­
genieros que han lomado apuntes sobre estos modelos, 
y luego se, darán la importancia en sus respectivos paí­
ses de haber estudiado y comprendido lo ijue quizá no

Lóudres— San Pablo.

han visto, por mejor decir, entendido. Grandes faros de 
mar en loda su magnitud, colosales telescopios, una 
fuente maciza, enorme, de piedra, vertiendo raudales de 
agua, robustas estatuas, ninguna de mérito, la isla de 
Wighl, las dársenas de Liverpool, en modelos de bulto 
perfectamente entendidos, construidos con arreglo á es­
cala.terminaban lll série, y luego por fin, entre laspuer- 
las de entrada, la luna de'espejo masgramleque existe 
hoy dia en el universo, tersa, diáfana y hábilmente 
pulida.

Internándose luego en las galerías del S., se desar­
rollaba lo gran industria por escelencia del reino britá­
nico, á saber: sus muselinas, sus guingas, percales, pi­
qués, telas, sus damascos de lana y paños. Los tejíaos 
de alpaca ó llama, de cabra del Tibet, de pelo de ca­
mello, y otras mil variedades de vellón que han intro­
ducido Inuevamenle los fabricantes ingleses, manifies­
tan hasta qué punió las necesidades del lujo por un la­
do, el furor de lo barato por otro, y lo necesidad de lo 
con for tab le  siempre, guian á eslos industriales en sus 
especulaciones. Sin embargo, á pesar de lodo, todavía

no produce la in­
dustria inglesa una 
tela de abrigo, fuer­
te, durable yescesi- 
vamente económica 
para uso de las cla­
ses menesterosas, 
lalpor ejemplocoiro 
iiiiestrros paños bur­
dos de lana. Asi es 
que los que sin cono­
cer la oreanizacion 
inglesa se rien de 
los pobres barrende­
ros y  mendicantes 
que os piden limos­
na con frac, ó con 
sombrero y chal si 
son mugeres, sien­
do esto motivo hasla 
de indecentes cari- 
calviras en los pe­
riódicos franceses, 
es porque no saben 
que desde el mo­
mento en que un no­
ble lord abandona 
su ropa á su cama­
rero, pasa por mil 
Irasformaciones di­
versas corriendopor 
las i n n uro era b les 
roanos del prendero 
y  sastre de portal, 
casa (le empeños y  
ropavejero , hasta 
que llega á la clase 
infeliz, que no en­
cuentra vestido por 
un precio proporcio­
nado á su salario. 
De modo es que á 
medida que hay ma­
yores comodidades 
on la clase obrera, 
se ve sustituida la 
forma aristocrática 
del frac ó la levita, 
por buenas chaque­
tas de pana ó mule- 
ton, bombasí de al­
godon ó bayeta.

Otra de las in­
dustrias en que no 
tienen rival los in­
gleses es la fabrica­
ción de instrumen­
tos , cuchilleria y 
quincalla g r u e s a .  
.Saliendo de las ga­
lerías de tejidos y  
volviendo hácia el 
centro dcl edificio, 
dando espaldas al
O., continuaba esta 
s é r ie  desplegando 
gran variedad deob-
jetüs, desde el buril 
mas pequeño hasta 
la sierra mas enor­
me, desde la aguja 
ó cortaplumas hasta 
el machete mas cor- 
taiile.ldesde la falle­

ba ó cerradura mas complicada hasla la chimenea de 
acero ó bronce mas pulida; desde el aparato de gas mas 
portátil para guisar una comida económica, hasta esas 
cocinas colosales, de hierro fundido, de construcción 
peculiar inglesa, desconocidas en el continente, á no ser 
en Holanda y en alguna parle de Alemania, con sus cal­
deras de vapor, sus parrillas interiores, sus asadores de 
máquina, etc. Después seguian otros mil aparatos do­
mésticos, como baños de formas diversos, utensilios 

! de meuaae, camas de hierro, colchones de muelles,
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y quien sabe cuántas otras invenciones de comodidad 
Ulterior. Venian luego los muebles, que aunque no 
pueden competir ni con el gusto de los ranceses, ni lo 
capriclioso de los alemanes, aventajan quizá á ambos 
por lo cómodo (ie la forma y la solidez de su construc­
ción. Paralela á la galeria que acabamos de mencionar 
se hallaba otra vasla y eslensa que acreditaba en alto 
gradóla escelencia del cultivo eu Inglaterra, llevado á 
cabo por medio de mii instrumentos agrícolas de una 
perfección sin igual y de un resultado práctico desco­
nocido de otros países, que ni aun en agricultura pue­
den competir con esle coloso del trabajo y de la in ­
dustria. Arados de todas clases, alguno movido porel 
vapor; maquinas de aventar; cilindros de desgranar; 
drugas para desecar los terrenos pantanosos; molinos 
para sustancias vegetales; y otra poreion de utensilios 
rurales, daban pábulo á un estudio detenido acerca de 
las numerosas mejoras que pueden introducirse en el 
continente para aumentar la producción de la lierra 
económicamente; de todo lo cual solo los Estados Uni­
dos han dado muestras en la esposicion de poder en­
traren competencia con su antigua metrópoli. Igual­
mente para ela á esta misma sala estaba la de minera­
les y arcillas, mostrando tanto los resultados metalúr­
gicos cuanto las preparaciones cerámicas. Para el hom­
bre científico no era esta galería la menos interesante, 
aunque siempre solitaria ó escasamente acompañada 
cn los dias de mayor concurrencia. Henos aqui ya lo­
cando otra vez con el testero del O., y atravesando la 
nave aun nos resta la sala de carruages en que el rico 
capitalista podia escoger á capricho entre cualquiera 
de las formas raras, caprichosas ó estravagantes de la 
série inmensa de vehiculos. desde el carrito ó cocheci­
to de mano, el cabrioló ó tilbury, la berlina ó lando, 
hasta el carro fúnebre, el faetón de viage ó el ómnibus 
colosal. La rareza se estendia hasta las llantas de los 
ruedas, que en vez de hierro las habia también de 
goma elástica. Las paredes de esta sala se hallaban la­
pizadas de grandes cueros (iharolados, brillantes como 
el mas pulido azabaclie, suaves y flexibles como la ga­
muza mas delicada. Algunos arbolillos alternaban con 
los carruages, pero sus copas macilentas pedian respi­
rar eí puro aire de que la gran caja de cristal les ha 
pn vado. Concluyendo nuestro paseo por la planta ba_ a 
pasaremos rápidamente por medio délos adornos de 
piedra y barro cocido para construcción de edificios, 
cortados y  cincelados á máquina, como ventanas ojivas 
dinteles laboreados, cornisas, chapiteles, grecas, mas­
carones, emblemas, y otra poreion de relieves, cuya 
aplicación fácil, económica é inmediata, da origen á 
toda esa niultitud de masas monumentales de que se 
eslá cubriendo hoy dia el suelo de la Inglaterra. A esto 
se agrega la diversa variedad en la forma de ladrillos, 
ya huecas para alijerar las construcciones, ya apropia­
dos á los diferentes usos de cornisas, chimeneas, arcos 
ornacinas, claraboyas, etc. Para demostrar todas e.stas 
aplicaciones, habia casas completas construidas dentro 
del palacio de cristal, que aunque solo de un piso y de 
cortas dimensiones, manifestaban distintamente lo 
avanzado que está el arto do arquitectura en cste pais, 
aunque por desgracia acompañado en general de un 
gusto pésimo y de estravagantes formas. Ya es tiempo 
de que subamos á las galerías superiores por la linda 
escalera llamada geométrica, que se comfrne de dos 
ramales colgado.? en forma de caracol que se cruzan en 
su centro á manera de tijera.

Solo dosde las altas galerías se puede juzgar de la 
imponente masa y vasta estension que ocupa el pala­
cio (le la Industria. Como ha sido preciso dividirle en 
secciones y  departamentos diversos, no es posible 
abrazar de un golpe de vista su verdadero tamaño y 
grandiosidad. Paseando por la parte superior se admi­
ra mas en conjunto lo atrevido de la construcción, la 
elevación de las columnas, y la multiplicidad de ellas. 
Croemos haber dicho ya que, salvo la forma arquitec­
tónica en que el arte monumental, tal como se com­
prende hoy dia, no ha leniclo parlo alguna, el palacio 
de cristal era la verdadera maravilla cíe la esposicion. 
Asi no es estraño que el autor de su concepción se le 
haya premiado con el título de caballería, ó sea el pri­
mer rango de la nobleza, y se  le haya hecho ademas 
una espresion en metálico de 25,000 duros. En el con­
tinente no se conoce este modo práctico de recompen­
sas, y  cuando alguna vez se ha querido ensayar ha en­
contrado siempre con imbéciles y  envidioso.? oposito­
res. Volviendo á nuestro paseo por 1a- alta galeria ad­
miraremos las obras magnificas de cristal, loza y  por­
celana que encontramos las primeras, en las cuales uo 
compiten aun los ingleses consus émulos vecinos ni- 
con ios estados germánicos; solo en la baratura de la 
loza común es en ío que nadie les aventaja todavía. Al 
lado se hallaban los instrumentos quirúrgicos y mode­
los anatómicos, y  luego todas las preparaciones y ma­
nufacturas do (/«tío/leroAo, esla sustancia nueva que 
amenaza invadirlo todo. Sabifr esque la g u t t a e s  pro­
ducto de la destilación de un árbol que crére en Singa- 
)Oore, y cuyas propiedaiies tienen una afinidad no'ta- 
)le con la goma elástica, á diferencia que aquella se 

bablanda como gelatina en el agua hirviendo y es dura 
como I j  mas resistente madera á  la temperatura ordi­
naria, sin que tengan acción sobre ella ni las impresio­
nes atmosféricas ni la mavor parte de los ácinos. De 
esla sustancia ol genio aplícativo inglés ha’ce tubos de 
todas clases, mangos de instrumentos, molduras para 
marcos y  adorno de habitaciones, sombreros, telas, 
nauebles, correas, suelas', cubos, hasta dientes arlifi- 
eiales, Y lo que es mas importante, cubre los alambres 
deltelégrafo eléctrico é menos coste y  mejor resul­

tado que por el antiguo sistema de galvanización: y 
solo asi ha sido posible establecer el cable eléctrico de 
comunicación submarina á través del canal de la Man­
cha, que empezará á funcionar dentro de breves dias, 
Y con el cual se pudrá hacer disparar un cañón en los 
inválidos de Paris desde la torre de Lóndi'es. Dando la 
vuelta alrededor de la galería ibanse encontrando al lado 
de la inmensa série de instrumentos músicos, ópticos 
y cienlificos, multitud de modelos y proyectos, unos ri- 
(iicuios y  disparatados, otros que no mejoraban nada á 
lo existente, y quizá ningunodigno decsludiarse, claro 
es que enlre éstos no babian de fallar aparatos aereos- 
táticos, y combinaciones para dirigir los globos tanto ó 
mas esíravaganles que las pobres cabezas que los con­
cibieron. En la galería del S. despuesde la colección 
do relojes, muy pocos de ellos dignos de atención, venia 
la rica y  variada série de obras de orfevrerla, lam as 
magnífica y bella de loda la esposicion, no tan solo por 
el gusto artístico del trabajo, sino por la delicadeza de 
este mismo Irabajo, pulimento y maleado. Los france­
ses, que asi como con los muebles del Austria y las jo­
yas de Rusia han tenido que confesar queel ejercicio 
de las bellasartes no es único patrimonio suyo esclu­
sivo, al pagar su tributo dejuslicia á la orfevreria in­
glesa, han confesado que eran obreros de su pais los 
que habian ejecutado aquellas obras; y ha sido curioso 
ver las historietas y bufonadas que 'han inventado á 
falta de censuras que oponer á la habilidad de sus ri­
vales. Siguiendo adelante la galeria y pasando al lado 
de losalambres magnéticos que hacian marchar al gran 
reloj esterior de la íachada del S., se atravesaba la li­
nea ecuatorial del crucero y se entraba en la Suiza, 
que hacia ostentación, si asi puede decirse, en aquel 
sitio de su departamento, del reloj raas diminuto que se 
ha fabricado nunca: su conslrucior garantiza sum ar- 
cha: es todo cuanlo pueíJe decirse dc él. Luego se des­
plegaba vistosamente colocada la linda série de sede­
rías francesas; en eslo si la Francia no tiene rival, y 
eso que á continuación estaban las del Austria, cuyos 
damascos y brocados compiten c igualan en Irabajo. 
Démonos priesa á ir dejando atrás otras mil manufac­
turas de mas ó menos mérito de los diferentes estados 
que componen la unión aduanera alemana, ó seáse e! 
iollverein, y coloquémonos en el testero dcl E., al lado 
del órgano colosa alli situado. ¡0«é golpe de vista 1 
Desde alli era el punto de conlemplacion mas á propósi­
to para apreciar la gigantesca idea que han llevado á 
cabo los ingleses, y  que no podrá ya repetirse con éxi­
to en el presente siglo, pues si bien la esposicion uni­
versal no tendrá los resultados morales que se le quie­
ren atribuir, en cambio como un heclio material de 
poder, de industria y de genio, será el mas notable en­
tre tantos otros de este suelo privilegiado de perseve­
rancia y de fé en cosas grandes. No es estraño que ha­
ya quien quiera conservar el edificio como recuercJo de 
hecho lan memorable; quizá consigan impedir su de­
molición, pero los hombres pensadores juzgan, ycon 
razón, que los grandes hechos como los grandes genios 
son mas grandes todavia cuando pertenecen á lafristo- 
ria. ¡Deiad, pues, que la memoria revista con nuevos 
colores lo que fué, y no lo empañéis con reminiscencias 
materiales que borran las pasadas impresiones!

J U N T A S  R E V O L U C I O N A R I A S  D E  A M É R I C A .

(Confinuacion.)

F I E L  T  G E N E R O S O  P U E B L O  D E  B U E N O S A IR E S :

"Las últimas noticias de los desgraciados sucesos de 
nuestra metrópoli comunicadas al público de órden 
de este superior gobierno, han contristado sobrema­
nera vuestro ánimo, y  os han hecho dudar de vuestra 
siluacion actual y de vuestra suerte futura.

((Agitados de un conjunto de ideas quo os ha .suje- 
rido vuestra lealtad y patriotismo, habéis esperado 
con ansia el momento de combinarla.» para evitar loda 
división, y  vuestros representantes, que velan cons­
tantemente sobre vuestro prosperidad, y desean con ei 
mayor ardor conservar el órden y la integridad de es­
tos dominios bajo la dominación del señor don Fer­
nando Vil, han obtenido del Excmo. virey, permiso 
franco para reuniros en un congreso. Ya e.stais con­
gregados, hablad con libertad; pero con ia dignidad 
qiio os es propia, bacicndo ver que sois un pueblo sá­
bio. noble, dócil y generoso. Vuestro principal objeto 
debe ser prt^cnver toda división, radicar Iu confianza 
entre el súbdito y el magistrado, afianzar vuestra 
unión recíproca , y  la de todas las demas provincias, y 
dejar espeditas ?ue.stras relaciones con los otros virei- 
natos de continente. Evitad toda innovación ó mudan­
za, pues generalmente son peligrosos y espuestas á di­
visión. No olvidéis que teneis casi á la vista un veci­
no que acecha vuestra libertad, y que no perderá nin­
guna ocasion en medio del menor desórden. Tened' 
por cierto que no podréis por ahora subsistir sin la ' 
unión con las provincias interiores del reino, y que! 
vuestras deliberaciones serón fru.strailDs si no nacen ' 
de lil ley ó del consentimiento genera! de lodos aque- : 
Uos pueblos. Asi, pues, mcditacl bien sobre vuestra si- 
tuocion actual, no sea quo ei remedio para precaver 
los males que lemeis, acelere vuestra destrucción. 
Huid de tocar siempre á cualquier eslremo, que nunca 
deja de ser peligroso. Despreciad medidas ostrepilosas ' 
ó violentas, y siguiendo uu camino medio, abrazad

aquel que sea mas sencillo y mas adecuado para mn
, ciliar,- con nuestra actual seguridad y la de nuíT' 
suerte futura, el espíritu de la ley y el respeto 
magistrados.»

Concluido el di.sciirso se leyó el oficioal virev vi 
contestación: en seguida tratóse de proceder 
tacion. fo

Muy fuertes altercados se empeñaron entonces « 
SI no se entendían los volantes; para concluir deui) 
voz se convinieron por unanimidad en fijar nna miJ 
proposición para resolverla respeclivaraeiitc. üesnne- 
de rechazadas d o s , se adoptó la tercera que esV  
mo sigue:

«ái seba de subrogar otra autoridad á la .superio- 
que obtiene el Excmo. señor virey, dependiente del, 
soberana, que se ejerza legítimamente á nombre dn 
señor don Fernando YH ,v eu quién.»

Para que la votacion'se hiciese con maslibenaii 
el ayunlamienlo dispuso que los vocales entrasen ji,’ 
sala de acuerdos á poner so voto cada uno porsi i 
que rubricándolo solamente para simplificar el acloti
10 posible, lo publicase despues el escribano.

Estractamos de la larga lista que presentan lasar. 
las las principales opiniones emitidas por los llamadci
11 vetar

E l  obispo  dijo:~Oue mediante las noticiasdeladi- 
solución cíe la junta central, en quien resiíiía la sobe­
ranía, habia motivos para dudar cíe su existencia; pero 
que consultando á la vez la satisfacción del pueblo ? 
la seguridad presente y futura de aquellos domiaio) 
opinaba quo debia continuar en el mando el virev, 
sm mas novedad que añadiendo dos asociados, todo 
lo cual debia entenderse provisoriamente hasta ulle- 
riores noticias.

_ E l  genera l  d o n  P a sc u a l  R u i z  M uidobro:—  Q ü t ie -  

l)ia cesar la autoridad del virey y reasumirla el ca­
bildo, como representante del pueblo, para ejercerla 
ínterin formase un gobierno provisorio., dependieota 
de la legítima representación que Imbiese en la í’enin- 
sula dc la soberania del monarca.

E l  asesor genera l ,  d o n  J u a n  de  Almagra-.—{¡w 
no habléridose recibido hasta entonces docúmetiloal­
guno oficial que les asegurase la total pérdida de L«- 
paña, era de parecer que no se bailaban aun en el uso 
de hacer novedad alguna; pero que en el caso que lí 
juzgase asi la mayoría, (Jebian asociarse al aobiernci 
aquellas personas de mas probidad que tuviese por 
conveniente el cabildo.

D on C orne lia  Saavedra - .— Que debía subrogarseel 
mando del virey cu el cabildo mientras se foimobal» 
corporación ójunta que habria de ejercerlo, que asi lo 
exigían las circunstancias y el bien del pueblo,yq» 
no fredase la menor duda que esle era el quecónlf- 
ria la autoridad ó mando.

Nótese como ya se invoca al pueblo y (finióse le 
conceden atribuciones que no tema ni podia tener por 
el sistemo de gobierno que hasta entonces le babia re­
gido, añadiendo el comandanledonPedro AndrésGor- 
ciii: «que la  s a lu d  d e l  p u eb lo  e ra  la  leg suprema,:> f  ai 
doctordon Antonio Saez, quehabia llegado el casodfl 
reasumir el pueblo s u  o r ig in a r ia  au 'tvridad  ¡/ dert- 
chos. etc.

Moreno, Chiclana, Balcarce, Yieles, RivadaviO' 
Passo, Belgrano, Caslelli, Rodríguez, Tagle, French 
Beruli, López, Alberli, Mateu Larrea, priiicipaics a"* 
lores en e drama de nuestra revolución, se ¡idiiirieroa 
al dictámen de Huidobro y Saavedra, que eo el fofe 
viene á ser el mismo; pues ambos opinaban qn" 
cesar Cisneros en el mando v subrogar éste encl 
cabildo.  ̂ ®

Don Pedro Antonio Cervino dijo:— Queseforrna^ 
una junta de vecinos buenos y  honrados á elección dd 
cabildo, cuyo presidente podio s e r  e l  v i r e y ,  convocan" 
do á las ciudades interiores para que enviasen sus«* 
cales.

Ademas, unos, como el oidor don Manuel J. 
yes. decian que no enconlraban motivo por la soüro- 
gacion, lo que equivalía á decir que debia permaa*""'' 
el virey ó todo trance; opinando sin embargo, qn"®/ 
pluralidad del congreso pensaba de distinto modo 
nombrasen dos adjuntos, sin mas atribuciones q“» 
las de ayudarle en el despacho del gobierno: oiroscoi"» 
el brigadier don Francisco Orduña’ y don José -fe/ 
de Zuloeta; que mientras no se supiese la total pérdi# 
dc la metrópoli debia permanecer lodo en el 
e/ado; y en caso de querer innovar, se convocas®" 
diputados de lasdemas provincias del vireinato pa'"- 
seguridad, y que ademas concurriesen á votar iri3-‘ 
doscientos vecinos de primer órden quefaltabafil)’/  
nalmenle aunque pocos, otros como el doctor ' 
dijeron; q u e  respcoto á  no  e s ta r  in s tru id o s  en íe®" '  
to s  su fic ien tes  p a r a  v o t a r  e n  m a te r ia  la n  ardua  /  '  
dec ian  y  obedecerían á  c u a lq u ie r a  q u e  represente 
l a l c g i l im a  a u to r id a d  de Fernando  V II . . ,

Tales son las principales opiniones con.úgnadas ^̂  
las actas; las reducimos á su última espresion,  ̂
jadas délas razones mas ó menos e s p e c i o s a s  conq"* 
encubrían su.s autores, asi como tampoco nospa/ .
.....................................  '  - - cua"/,

liddá considerar la diversidad de nareceres 
ais

( L r i i s - i u c i  d i  W  U l  V i : r & I U ü ü  u e

personas, y  a! modo como (lehian formar_ P"' „i.) 
gobierno en unión con el virey, el cabildo, ó j-j.
especial. La cuestión capital, dominante, única) ̂  
va á juicio, nuestro, era fe jemocioiy do» 4* V* J i a t V í A / *  • • •  . - . . . - - . r o . .

creación de una autoridad donde predominase 
mentó nacional como quiera que fuese. 
bajo este punto de vi.sla, nos han parecido el
lodas las demas cuestione.?, y  escusado el 
tiempo en examinarlas y debatirlas.

Ayuntamiento de Madrid
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Hemos tenido lír curiosidad de contar el número de 
losque volaron, no solo para ver sí era cierta la supo- 
íicion de Zuloela, sino también para confirmar una 
idea que nos despertó la lectura de sus pídabras; y 
hemos visto en efecto, que apenas llegan á doscientos 
veiuley cinco, habiéndose repartido cuatrocientas cin­
cuenta esquelas, segun leemos en el último párrafo del 
acia del congreso general; y retirádose, on/es de í/e- 
jarles su  v e z ,  veinte personas, cuyos nombres se es­
presan en el citado párrafo.

Eslo solo, á nuestro modo de ver, es una prueba 
indestructible de lo adelantada que estaba, de las ra­
mificaciones é importancia déla revolución, cuando 
mas de la mi:nd de los vocales faltaron, acaso por vez 
primera y en tan críticas circunstancias, ál llamamien- 
10 de la autoridad: y ya se suponga que si no todos, ia 
mayor parte, estaban iniciados en los planes de los d i- 
sidenles, lo que no es posible, porque nos asisten fun­
dadas razones para creerlo asi; yn se suponga qne era 
de miedo y por no comprometerse ni con ellos ni 
con el gobierno espanol; de lodos modos liaiji-á que ad­
mitir esta hipótesis: ó los primeros eran bastante nu­
merosos, tenian las simpatías de la generalidad y con­
taban con el apoyo de los hombres que estaban en dis­
posición de hacer algo para inspirar á los ocultos vocales 
coníianza ó recelo: o aunque reducidos en número, 
eran bastante inteligentes, audaces y valientes pnra 
engañarlos, dividirlos, y en el úllimo trance empren­
derlo todo y ganar á balazos io quo no podian pacifica­
mente. En uno y otro caso, se ven falseadaspor su ba- 
«  las gratuitas suposiciones del citado autor de la 
Historia déla Revolución hispano-americana.

Nos alejamos involunlariainenle de nuestro relato 
fuando quisiéramos en esta ocasion narrar simplemen­
te los hechos, que son harto elocuentes, sin añadir una 
palabra á lo que dicen las actas. Volvamos, pues, á 
ellas.

liabia sonado media nocbe, cuando concluyó la vo­
tación de los que habian acudido á la invitación del ca­
bildo; determinóse dejar parael siguiente dia el exá- 
meii y confrontación devotos, no obstante que algu­
nos de los concurrentes pedian que se realizara en el 
momento.

/unido el ayuntamiento el 23, leemos en ei acta de 
/  día : «eslando juntos y congregados los señores que 
¡ocomponian, reflexionaron que, sm emliargode ha- 
"ae  fijado carteles citando á los vocales dei ília ante­
rior p/a que á las tres de la tarde concurriesen a fir­
mar el acto, DO con venia por la? ocurrencias que sobre- 
vinieron el que se hiciese una nueva reunión, ni se 
tODsideraba necesaria para el fin indicado, supuesto 
lacen el congreso se recogieron los votos rubricados v 
'opiinlicaron lodos, cada uno en el actode haberle da- 
fe—En cuya virtud acordaron corriese e! acta en los 
TOnieseii que estaba estendida, sin recogerse las fir- 
tas de los vocales; que se archivasen los votos rubri- 
/os para cualquier duda qne ocurriese, y se proce- 
“mra inmediatamente á la regulación de ellos con el 
tas prolijo exámen, debiendo dos de los señores capi- 
“ilares estar prontos para prevenir á los que concurrie- 
"II que se retirasen hasta nueva citación.»

fiasta .aqui el acta. Advirtamos ahora nosotros para 
tajoriiiteligencia, que esa disposición tan intempesli- 
."yialta delirio, no salió del ayuntamiento, sino que 

inspirada por Cisneros, agui oneado por algunos 
/da/ ro s realistas, que con fundamento veian en su 
"posición la ruina del dominio español y el triunfo de 
"encubiertos planes de sus antagonistas, los aroeri- 
“os. Conocian inslinlivameiile que su influencia y 

Proponderancia en los negocios públicos no podia me- 
s de serles fatal. Sus justos temores se traslucen en 

©// 'da adoptada por los capitulares; pues hecha dc- 
.ji'damenie la regu ación de los votos y  resultando de 

a p lu r a l id a d  con esceso que el virey debia ce- 
j [.fe ol mando y recaer este provisoriamente en el 
dop'rl '""fo decisivo el caballero sindico procura-
de hasta la creación de una junta que habria
ton foisn®” cabildo cn la manera quo estimase

cuyo junta se encargaría de! mando inien- 
yte/® c/gregasen los diputados que habian de con- 
fdp fe/de las provincias interiores pora establecer la 
lfjt//-ñobienio que correspondiese; estos señores,
. "ndo de conciliar los respetos de la autoridad su-

con el hien general de estas interesantes pro- 
i j ] y d i c e  litera mente el documento citado uo ha 
“onse ’ "  S” unión* con la capital, y á
coq,;/"" franca la comunicación con las demás del 
yÍ5{ cuyo objeto jamás ha podido perderse de 
üe vo/ridoronque, sin embargo de haber á pluralidad 
/oiJq , /sado en e lm andoe lv ire y .no  fuese sepa- 
Pefiar/ "recnte, sino que se le nombrasen a c o m -
de lo c '*/ "” quienes gobernase hasta la congregación 
de eni ü'Pofados del vireinato, lo cual seria y debería 
presirt /fifeso por una junta compuesta de aquellos, y 
á q u g /  P"" dicho señor en clase de vocal: mediante 

hollaba con facultades el cabildo, 
S"nern| '"sq u e  se les confirieron en el congreso

Ar *'
pone|.i//""fo resolución á Cisneros, nombrando para 
reüorpe to monos una diputación compuesta de los 
tiuei [jn / "  Manuel José de Ocampo y don Tomás Ma- 

m (Boy ministro de Rosas) encargán-
“y ®"Pecialmenle el fin que se proponia ei ca- 

franq ĵ|P."®mejante arbitrio, y  cuanto interesaba ála 
lu e d a n J t o l - Y p ú b l ic a  el quesellevase á efecto;

Cis„. "bierlo el acuerdo hasta su regreso.
Patüdos toY d® suponer, manifestó á los di-

su lirme y decidida voluntad de cooperar á '

objelo tan santo, y  hasta no tomar parte alguna en el 
mando si era preciso: su contestación respira la mayor 
abnegación, lealtad y amor al soberano y al pueblo 
confiado á sus cuidados: pero desconfiamos de su vera­
cidad, cuando le vemos insinuar, no aconsejar, man­
dar, pues asi traducimos el j u z g a r  p o r  m u y  conven ien­
te que se tratase el asunto con los comandantes de los 
cuerpos de la guarnición, respecto á que la resolución 
del cabildo no p a re c ia  en  todo co n form e  c o n lo s  deseos  
del pueblo m a n i fe s ta d o s  p o r  m a y o r ía  de  v o to s .  E s de­
cir, apelar á ias bayonetas para hacerlo pensar de otro 
modo.

Mas ya era tarde: todos los comandantes no esta­
ban muy seguros de sus mismos soldados; y  babia ya 
mas de uno relacionado con los disidentes.

Mandólos llamar ei cabildo y su respuesta acabó de 
confirmarle en que era inútil hacer mas resistencia, y 
pretender conservar á Cisneros en el poder contra la 
/ lun lad  general tau espresamente manifestada. No 
hubo mas remedio que ceder. Cisneros se conformó ó 
aparentó conformarse con lo que no podia evitar: y asi 
adquirió mayor fuerza la naciente revolución, mayores 
brios los hasta entonces encubiertos promotores déla 
tempestad conjurada contra el virey.
_ El 24, no obstante, reunióse de nuevo el cabildo, y 
a pluralidad de votos y á pesar de todo, decidió que 
/iitinuase en el mando asociado á los señores don Juan 
Nepomuceno de Sola, doctor don Juan José Castelli, 
don Cornelio de Saavedra y don José Santos de In - 
chaurregui; cuya corporación ó jiinfa debia presidiré 
referido virey con voto on ella, conservando en lo de­
mas su renta y altas prerogalivas de su dignidad, 
mientras se erigía la junta general del vireinato. No 
citamos las demas disposiciones concernientes á esta 
primera junta, porque son puramente reglamentarias; 
y  porque no habiendo tenido mas que olgimas horas de 
existencia, al tratar de la que le sucedió, tendremos 
ocasion de hablar mas despacio de las que se rocen 
con los sucesos posteriores.

Algunas intrigas se habian cruzado entretanto: los 
realistas en su agonía, pusieron enjuego cuantos re­
cursos les inspiraba la desesperación y el convenci­
miento de que ya no les era dado retroceder un solo paso 
sin caer en un abismo. Idéntica era la situación de los 
patriotas; y mas horrible ocaso, porque la voz de íra i-  
á o m  zumbaba en sus oido.s con siniestras amenazas, 
hijas de la impotencia y el miedo, mas bien que de la 
posibilidad de realizarlas y el deseo de venganza.

(S c  c o n t in u a rá . )

CAUSA CELEBRE.

Breve y compendiosa noticia de la causa y sentencia dada por 
el tribunal de la Inquisición contra don Pablo Olavidc, na­
tural de la ciudad dc Lima, caballero dcl órden de Santiago, 
asistente de Sevilla, ¡nleiidenle general de ias nuevas pobla­
ciones de Sierra-Morena, superintendente general de ellas y 
dc las Carolinas, é intendente dcl ejército de Andalucía.

En el dia 24 de noviembre de 1778, siendo inquisi­
dor general el iluslrísimo señor don Felipe Beltran, 
obispo de Salamanca; rey de España Cárlos III; y su­
cesor de San Pedro Pió VI.

Este reo dividió su vida en tres épocas: la primera, 
desde que nació en Lima hasta su venida á España: la 
segunda, desde que fué de España á París la primera 
vez: la tercera, desde su segundo viage á Francia has- 
la el dia en que cuenta años; habiéndose graduado 
de bachiller á loslG  años, y de doctor á los 24, en cuyo 
liempo su padre le benefició una plaza de la real au­
diencia de Lima, desde donde vino á España con una 
grande causa conlra él.

En 46 de noviembre de 4776 le prendió en esta 
córte el tribunal de Ib Inquisición, y á los dos años y 
ocho dias de cárcel, se pubricó su causa y  sentencia 
en autillo secreto, á que concurrieron ochenta perso­
nas de distinción de la córte, y entre ellos un conse­
jero de cada uuo de los tribunales, como testigos lla­
mados particularmente de órden del inquisidor decano, 
y ademas los escelenlisimos señores duques de Ilijar y 
Granada, Abranles, conde de Mora, conde de la Coru­
ña, tres oficiales de guardias, varios sacerdotes conde­
corados, el abad de San Martin con dos monges del 
mismo órden, el P. Maestro Ceballos. monge Geró­
nimo, el abad de San Basilio, dos padres trinitarios, 
dos mercenarios, el P. fray Benito de Cárdenas, ca­
puchino, con otros varios y algunos caballeros de la 
real y distinguida órden de Cárlos lll.

Formado el tribuna! con los inquisidores de Corle, 
presentes los ochenta nombrados, salió D. Pablo Olavi- 
de en calidad de reo sin insignia del orden de Santiago 
de que estaba degradado de antemano, y sin el Siin 
Benilo, y aspa de 'San Andrés que le dispensó el Tlus- 
Irísimo Inquisidor general por muchas causas; pero sa- 
¡jó con vela verde , y puesto ante el tribunal, acompa­
ñado de dos alcaides de la cárcel se le permitió sentar 
en un banquillo, y en esta disposición oyó todo el es­
trado de la causa, durando este acto desde las ocho de 
la mañana hasta las dos v media de la tarde.

En tan ofitensa causa ílena de escesos y  libertinages 
se comprendian mas de ciento y setenta artículos por 
una parle, y se comprobaban por otra con setenta y 
ocho le.'tigos.

«Negaba los mas de los dogmas de la religión cató­

lica y era furioso dogmatizador de los errores opuestos. 
Toleraba el desóideu de los v ic io s, se burlaba de las 
prácticas piadosas, negaba la suprema autoridad al 
Papa, la potestad á los obispos y casi toda la jurisdi- 
cion eclesiástica, y en fuerza de esle error le dió licen­
cia á un clérigo para confesar y  comulgar en Sierra- 
Murena, no obstante estar de ello suspenso por su ordi­
nario: afirmaba que era inútil la invocación é interce­
sión de los santos; llegó á impedir su culto, y en una 
ocasion que vió en un altar á San Antonio coo dos velas 
encendidas las derribó ó tierra con el bastón, diciendo 
que no queria eslas supersticiones, y se opuso al culto 
de San Juan de la Cruz; siendo de advertir que en el 
mismo dia del Santo se le. sentenció.

Negaba igualmente los milagros, y ia razón que daba 
era, que habiendoDios criado todas las cosas con órdén 
y concierto dejaba obrar las segundas y por consiguien­
te era conlra su soberano ser que las cosas estraordi- 
narias que aconlecian en la naturaleza fuesen por via 
de milagro, y que solo eran efectos naturales. Decia 
eran inútiles muchas misas á los difuntos por que solo 
bastaba una; negaba el infierno y  no conocia otras ac­
ciones malas qué el homicidio y el hurto; y  á pesar de 
las instancias que le hicieron Tos curas de Sierra Mo­
rena, jamás corrigió los adulterios públicos y amance- 
bamieiiios, respondiendo, que si los hombres se habian 
de ir á iüsbestias; impidió a sepultura sagrada á mu­
chos cuerpos, y el toque de campanas, y no permitió 
se publicase la bula de la Cruzada porque negaba las 
indulgencias.

En los dias prohibidos comia de carne por privi­
legio de intendente; pero la hacio comer á los que no 
le lenian, y á uno que le replicó, le dijo que si él tu­
viera baibasy hábito le haria fuerza que podía co­
merla: (esto apelaba á los capuchinos de quienes era 
enemigo capital), se burlaba de la devoción del Ro­
sario: tenia muchas pinturas obscenas, por un lado 
ei'an países y al reverso mugeres en posturas muy 
indecentes y" las mas escandalosas. Tenia nn retrato 
suyo á la derecha y á la izquierda otro de Venus y 
Cupido en postura torpe.

Acerca de los matrimonios, aseguraba que era inú­
til, y necesario el replidio: que para ello no eran me­
nester las formalidades de la iglesia, porque bastaba 
el consentimiento de las parle?.

En cuanto á las religiones monacales y mendican­
tes, decía, eran totalmente inútiles al Estado, y solo 
decia algún bien de la de Sau Juan de Dios,y, sin em­
bargo, también dijo despues que aun era inútil. Sentia 
lo mismo de la de los esculapios, porque como enseña­
ban de valde quitaban labradores.

Decia que Santo Domingo y San Francisco vinie­
ron á enredar el mundo: que San Agustin era uu pobre 
hombre, y  que e! Iribunal de la Inquisición embrute­
cía los espíritus: hacia alarde de celebrar en público 
las perversas máximas de Montesquieu: tuvo trato y 
comunicación con Juan Jacobo Rouseau y Mr. Voltaire, 
y esle último le recomendó á un amigo suyo de Paris, 
cuya carta consta, y traducida dice:

«Va don, Pablo’Olavide, hombre que sabe pensar; 
es español, y  no como sus bárbaros compatriolas: pien­
sa mal del Catolicismo y de la Inquisición, y  si Madrid 
tuviera cien hombres como él seria Madrid otro París.

Esla carta, como las ciento ochenta declaraciones 
que tuvo contra sí, confesó plenamente su obstinada 
tenacidad, por lo que. declarado por herege formal, y 
como lal abjuró loaos los errores, se le absolvió de lá 
excomunión, y se le reconcilió con toda la formalidad 
que previenen los sagrados cánones, á cuya ceremo­
nia salieron cuatro sacerdotes con sohiepellices y ma­
nojos de varas en las manos, practicando darle con 
ellas en las espaldas durante el Miserere.

Hizo la protesta de la fé , y creo serian mas de 
treinta arliculos dc creencia, los que confesó, creyó y 
preguntó.

Luego que el secretario concluyó la relación de ,1a 
caii'a, faunque ya se la habian leído antes) le intimó 
en nombre del Santo Tribunal la repetición de decla­
rarle enteramente herege formal en lodas sus parles; 
lo que oyendo el reo, cayó del banquillo accidentado; 
pero no por esto perdió el sentido: se le suministró 
agua y vino, é hizo la protestación de la fé bañado en 
lágrimas, por lo que se creyó en aquel entonces uu 
hueu concepto de su arrepentimiento.

P E S A S .

Que totalmente se le confiscasen sus bienes.
Ocho años de reclusión claustra!; y en el primero 

quo ayune todos los viernes, si su salud se lo permite.
Que esté bojo un doctor docto que le enseñe y for­

tifique en la doctrina cristiana.
Que haga ejercicios.
Que ba de leer en la Guia de pecadores, del vene­

rable P. fray Lu is de Granada.
Que rece diariamente el rosario de Nuestra Señora, 

con un Credo, de rodillas.
Es asimismo privado de lodos sus honores, é in­

habilitado perpéluamente para obtenerlos en adelante.
Que jamás pueda vestirse, ni usar seda, terciopelo, 

galones de oro y  plata, ni piedras preciosas, y  solo 
,asle un paño común y de poca costa.

Que sea desterrado para mientras viva de Madrid, 
Sitios reales, nuevas poblaciones de Sierra-Morena, 
como también de la ciudad de Lima.

Ayuntamiento de Madrid
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I I S T O R I A  N A T U R A L

E l  GATO VOLADOR. Uiio de los animales mas estraños del an­
tiguo mondo. Solo se le encuentra en ias profundidades de los 
bosques y eu las islas de la Sonda. Este animal no puede volar 
como los murciélagos, pues su membrana no hace olro oficio 
quo el dc paracaida; es el terror de las aves que caza eo sus 
nidos durante la noche. Los indios se alimentan con la carne de 
este animal.

E l  CONDOR. Cuando es jóven no tiene plumas: á la edad 
de dos años tiene algunas, pero son todas negras, y  la 
liembra, hasta que no llega á esta edad,, no tiene un collar 
blanco. Fabrica su nido en los parages mas solitarios. Las 
mas veces se alimenta de cuadrúpedos. Es animal quo se 
encuentra geiieralmeute en Chile.

m

L a  o r u g a . Nada es t a n  digno de observación en 
la naturaleza como et desarrollo de eslos insectos. Ca­
si lodos ios animales de esta especie que sufren tras- 
formaciones son alados.

G r a n d e  a g u i l a . Asi llaman al águila real y al águila 
d o r a d a .  Esta emperatriz de los aires se encuentra en 
las altas moatañas y  en los parages sombríos como su 
natural. E s animal cosmopolita, es decir, que vive en 
todas las regiones, lo mismo en el Ecuador que en 
los continentes septentrionales.

E l  e n g ü l l i d o r . Hay varias especies de eslos a®' 
males, pero lodos se parecen por la forma de su plu®*' 
ge y sus cosiumbres. Viven aislados, vuelan durante"' 
crepúsculo ó en las noches mas serenas del verano, p""® 
perseguir á las aves nocturnas y  á los insectos. Se cria 
en las regiones de América.

El e f a n t e  rosn. ó Mamoulh de los rusos.

La  s i i .v i a . Esle es el nombre general q&e dan los 
naturalistas á un gran número de aves insectívoras, 
cn cuyo número está incluida la que representa el 
adjunto grabado.

E l  t o p o . Animal escocialmenle subterrá­
neo; su hocico es muy largo. Está admiran /  
mente organizado para la vida retirada y solí' 
taria.

Ayuntamiento de Madrid
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L i N N E O  C ! í  t r a g e  d e  l a ­
p o s .  Liiineo, famoso esplo- 
raclor y naturalista, nació el 
24 de mayo de 1707 en Rotis- 
thult, ciudad de Suecia, y 
murió el i O de enero de 1778.

I ;

E l  ESCORPION DE Ce y l a s . Vive esclusivamente en los paises cálidos de ambos hemisferios, y  se han 
multiplicado tanto en ciertos parages, que hau llegado á ser un objelo continuo de temores. Los hay de 
diferentes tamaños, y  su picadura es mortal.

n

I i i

E l  l a g a r t o  d e  A m e r i c a .  Lo m i s m o  q u e  los camaleones, cambian de color cuando se los irrita, y segun el 
estado de la atmósfera. Creen'algunos que esle animal es el origen de ciertas enfermedades que se frdecen en 
el Nuevo Muudo.

AUAJIO,
p "fesos colores. 

” medicina.

■ Animal pequeño y tímido, muy ágil y Ei. s a p o  d e  S ü r i x a n . Animal asqueroso, nocturno y solitario; habita en los parages mas oscuros: 
listos reptiles han representado un gran rara vez acuden al agua, y  se cree que noes este cl parage donde comunmentu deposita sus huevos. E*

mas feo de todos los sapos es el que aparece aqui grabado con ei nombre de sapo de Surinan.

í l
*1
1
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ODIO DE AMOR.

N O V E L A .

C A P IT U L O  I I Í .

KX K L Q U E  S E  V ERA  COMO E S  P O S IR L E  Q U E  UN V IE J O  SE 
C A S E  SOLO PO R  C A R ID A D .

La persona que tan intenipeslivamente vino á tur­
bar la entrevista de ios dos jóvenes, era la señora doña 
SinForosa.

— ¿Eres tú, Cármen?... dijo instalándose en el balcón 
y volviendo á un lado y otro su enorme nariz de rapa- 
gayo.

— Si señora, respondió la interrogada medio muerta 
de miedo.

— ¿Y  qué haces ahí á estas horas? ¿Acaso to sientes 
indispuesta?

— No, querida lia, pero como hace tanto calor y  no 
podia dormir, me he asomado al balcón para respirar el 
aire de la noche.

— Juraria que le habia oido hablar.
— Kn efecto hablaba.
— ¿Con quién?
— ¡Jesús, y cuánta pregunta!.... Hablaba con Paca.
— No la veo aqui.
— Ha ido á buscar mi perrila Perla que se escapó 

esta tarde.... la vi no ha mucho que iba por la glorieta 
y enviéá la doncella para queme la trajera....

^Carmen balbuceaba al forjar esta mentirilla, mas la 
señora, ya porque no fuese grande su penetración, va 
porque la creyera de buena fé, no llevó adelante su 
interrogatorio y se contentó con renegar de las perritos 
que se escapan y de las niñas que no duermen ni de­
jan dormir á los demas con su charla, y  couoluyó ro­
gando á su sobrina que se volviese á la cama, porque 
el aire frió de la noche no pcdria hacerla provecho.

— Teneis razón, querida lia, contestó Carme», y cer- 
rója ventana, no sin echar una postrera mirada ¿ Ica s- 
lano y exhalar un suspiro.

Félix maldijo una y mil veces á las lias que tienen 
el talento de acudir cuando menos falta hacen á des­
baratar las mejores combinaciones.... amorosas; y vien­
do que pasaba una hora y otra y el balcón permanecía 
cerrado, tomó el partido de bajarse del árbol protector 
y retirarse á su cuarto, dejando para el dia inmediato 
la continuación de su aventura.

¡Mas ay! ol fresco aliento de la mañana arrebató en 
sus húmedas alas los ardientes delirios de la noche; y 
cuando volvió á verá su prima, la lierna, la festiva 
Carmen se habia revestido del aire grave y reservado 
que convenia á una muger casada.

¿Doña Sinforosa, la habia sermoneado despues que 
se retiró del balcón, ó sus propias reflexiones la ha­
brian iluminado acerca del peligro á que se esponia*’

Lo ignoramos: siempre e corazon ae las mugeres 
ha sido un arcano incomprensible.

Cualquiera que fuese el motivo de tan eslraña mu­
danza, e lo es que bastó aquel aire grave y reservado 
pnra imponer lespeto á un amante novicio que no te­
ma audacia sino á favor de las sombras, v  cuya com­
pleta inesperiencia acerca del corazon 'femenino, le 
hacia lomar una cinta de seda por una muralla de cal 
y canto.

Carmen le saludó con frialdad, y cuando estuvie­
ron solos, Félix, animándoseun tanto, intentó con har­
ta timidez reanudar el hilo de su nocturna entrevista; 
pero las palabras espiraron en su garganta cuando ovó 
á su prima decirle con enojo:

— Tu imprudencia casi me ha salido cara.Me he vis­
lo forzada á engañar á mi tia, y á cometer un gran pe­
cado mintiendo ayer y  hoy.... La m entiracs’un vicio 
muy feo, como sabes,“y no qiiiero condenarme por sa­
tisfacer lus caprichos.'No vayas mas al castaño, por­
que no saldré al balcón. *

Félix se quedó como quien ve visiones al escuchar 
esta sentencia, y se retiró persuadido que las sobrinas 
vahan tanto de dia, como las lias durante la noche.

Su mal humor y despecho subieron de punto cuan­
do habló sobre el particular con un primo suyo, capi­
tán de cazadores, que hahia venido espresamente de
lacórte para asistir al matrimonio de Cármen- don 
Martin Rosales (nombre del susodicho capilan) era un 
hombre terrible; su batallón no contaba entre sus 
oficiales un enemigo mas formidable para el bello 
.«exo. Los elegantes señoras de la córle y las vírgenes  
locas de la calle de las Huertas y de Lavapies se mo­
rían igualmente por él, si hemos de dar crédito á sus 
palabras. Cuando iba de gala, con su flamante uniú 
formo, el morrión levemente inclinado sobre la oreja 
la espada bajo el brazo izquierdo, y  acariciándosecori lá 
mano derecha su largo y retorcido bigote, era en ver­
dad irresistible. Siia camaradas decian que tenia su 
habitación en el cuartel y la cama dispuesta en todas 
lartes. No respetaba casadas, viuda.?, ni doncellas, v 
o mismo enamoraba áuna fregatriz quo á una duque­

sa. Por lo demas era una escelente chico, y su espada 
y  su bolsa estaban siempre á disposición de sus amibos 
pero como leerá mas fácil desenvainar aquella. íue 
tener ésta bieu provista , daba mas estocadas une 
dinero. '

Félix le contó sus cuitas, v el capilan se valió 
de sus confidencias pura esponcr sus propias'leorias 
sobre una materia que se vanagloriaba de poseer mcior 
que ningún otro pisaverde dc lu córte.

Este curso de moral que don Martin habia segui­
do en los salones, paseos y calles de Madrid, edificó 
/ joven, y de su larga conferencia resultó que él, Fe- 

IX ,  era un tonto, Cármen una coqueta, y  que todas 
fos ™ ”°eres estaban corladas por la misma tijera, es­
tribando toda ia dificultad en llegar á tiempo. El ca­
pitán, á fuer de maestro que deseaba ilustrar la teo­
ría con la práctica, se comprometió á demostrar á su 
primo, cómo se toman los corazones por asalto, y le 
aseguró que antes de una semana Cármen seria suya.

Y  como Félix insistiese sobre elcandoryja inocen­
cia de su adorada, que no le comprendería tan pronto 
como el quisiera, el capilan esclamó con su acostum­
brada fatuidad:

.— No me hables_de eso, porque no creo en su candor 
é inocencia; la señorita de Almohaya, hoy baronesa de 
Monriera, ha dado su blanca mano á don Francisco 
porque es millonario, y le ha aceptado aunque viejo, 
porque asi podrá engañarle mas fácilmente. Sinduda 
se propone hacerle desempeñar el papel de tutor de 
cqniedia; nadie mejor que tu se encontraba en dispo- 
/cion de esplotar esla riquísima mina; pero has anda­
do algo torpe y debo eu conciencia darle una lección 
que le ilumine. Y'a veras cómo se muestra meuos seve­
ra conmigo.

Félix se estremecía involuntariamente al escuchar 
tan inicuas máximas; pero eslas se infillraban en su 
mma sin que lo advirtiese, y destruían poco á poco su 
te en elamor, su confianza en la virtud, y sus mas ca­
ras ilusiones. Cármen ie trataba con una prudente re­
servo, mientras que se reia mucho y parecia divertirse 

as estravagancias y chistes del ca­en grande con 
zadür.

Siguiendo losconsejos de éste, el pobre jóven de­
sesperado y furioso apeló at remedio heróico délos ena­
morados, 3 desden con el desden , anhelando probar á 
su prima que no era hombre capaz de tolerar que na­
die se burlase de él. Con un valor digno de mejor suer­
te, .se dedicó á hacer la córle á la miiger de un conseje­
ro de Castilla, que á la sazón se encontraba en una de 
sus posesiones de campo, sila en aquellos alrededores.

.La dama, que segun decia ella, apenas contaba 
veintinueve años (y pasaba ya de los cuarenta), hacia 
mucho tiempo que no se encontraba en semejanle fies­
ta, y como es natural se incendió y  ardió como la yes­
ca a ias primeras amorosas miradas del desdichado 
amante. Las visiias al palacio de Monriera fueron mas 
frecuentes, y Cármen, que aparentando divertirse mu­
cho con las chanzas del capítan, no dejaba de observar 
á su primo, se indignó é irritó sobremanera con sus 
manejos. De manera que el pobre Félix, colocado en­
lre la espada y la pared, entre los desdenes de la que 
aniaba y las caricias y la persecución activa, encarni­
zada, incesante, de la que aborrecía, estaba próximo á 
volverse loco. Las insidiosas felicitaciones de Rósale^ 
/abaron de desesperarle, y una larde que ia consejera 
le e/rib ió un perfumado billete participándole que esa 
noche se paseana sola por el jardín de su casa de cam­
po, en un parage inmediato á cierto pabellón chinesco 
que Félix conocía muy bien, el desdichado jóven, atur­
dido y asustado de tamaña dicha, montó á caballo v 
encomendó su salvación á la fuga. Hay felicidades que 
matan y esta era una de ellos.

Mientras Granado se dirigia á la casa de su padre 
una de las mejores de un pueblecito de la costa canta! 
bnca, distante ocho ó diez legua.? del castillo de Mon- 
nera, repasaba ensu memoria la conducta de su pr¡- 
raa, y  se repetía que ia detestaba, aunque no ie era 
posible dejar de amarla como un loco.

Su brusca partida produjo gran sensación en el 
palacio: la baronesa vertió algunaslágrimas en secreto 
acompañada de Paquita su inseparable confidenta* pero 
tenia quince años, y si el recuerdo del beso veniaá tur­
barla de vez en cuando, pronto recobraba su alegría ha­
bitual y demostraba que el baile y la persecución de las 
mariposas en el jardín, era lo único que la preocupaba 
por entonces. Consideraba la vida como un ameno pa­
satiempo, y Gibáronse deleitaba eu participar de sus 
inocentes juegos: mas bien que el esposo parecía el 
padre de una niña mimada y caprichosa.

A los sei.? dias de haberse ausentado Félix; la plana 
m / o r  de un batallón de cazadores, que marchaba de 
relevo á la capital de la provincia, vió entrar en la po­
sada donde se liabia hospedado, al capitán don Martin 
Rosales.

Don Martin acababa de sufidr una completa der­
rota; y quiso la fatalidad que se encontrase aüi con 
dos de sus amigos que habian asistido á la boda, y no 
Ignoraban sus pretensiones respecto de la hermosa 
baronesa.

Como le vieron llegar con las orejas bajas y el rabo 
entre las piernas, como se dice vulgarmente, empeza­
ron á embromarle; él contestó como hombre que ha 
alcanzado bastantes victorias para no deshonrarse con 
uua derrota; pero como sus amigos volviesen á la car­
ga, suplicándole que les contase el caso, se enojó de 
veras y retorciéndose los bigotes y apoyando la mano 
en la cadera, les dijo:

— Señores, un cazador cuando no ha logrado triunfar 
en el primer ataque, no por eso desespera de la victo­
ria; imprescindibles atenciones me llaman á iMadrid; 
pero lan pronto como puedo volveré aqui, y entonces 
veremos si lie empeñado mi palabra en vano.

Al propio tiempo don Martin acarició el pomo de 
su acero, y nadie tuvo por conveniente dudar de la 
veracidad do sus palabras.

Invitáronle á desayunarse y él aceptó sin hacerse

.o-s dejaremos, pues, que almuercen tranquilampn 
roigan luego su romino, y  nos volveremos al S

Los
y prosig   --..©.cmys’
c í o  de Monriera, á  f i n  de pmier en^toonroTiífaK 
nuestros lectores los antecedentes que mediaron réni 
matrimonio de Cármen y don Francisco.

üna tarde que el señor de Llanes se diri»ia ;l 
pueblo inmediato, rompióse una de las ruedas de« 
carruage delante de una modesta quinla enclavada 7  
el camino real, un hombre, al parecer mayordomo óaH 
ministrador de aquella finca, acudió con algunoslahA 
rores, y le brindo hospitalidad en nombre "de la «eilte 
de la casa. “"a

— Dadle las gracias, de mi parte, respondióle el 
ron, y decidla que no acepto su oferta, porque eslo J 
arreglará en breve, y partiremos enseguida.

— No tan pronto como creeis— i epuso el mavordonn,- 
esa compostura exigirá dos horas largas....

.— En ese caso vamos allá; asi como asi ¡a noclie* 
viene /cima.... dijo Lfanes despues de haberse iníoí 
mado del cochero é impartido las órdenes necesarias 
para que compusiesen el carruage á la mavor Wp 
vedad. ■'

La señora doña Sinforosa recibió al barón en una 
vasta sala, cuyo principal adorno se reduela i  udm 
jarrones de magnificas flores del liempo y á una nre- 
ciosa niña mas bella y  lozana que las flores, SinliósB 
conmovido de la franca y cordial acogida que le hi­
ñeran, y  un sentimiento áe ternura mezclado de pie­
dad se despertó en su pecho, á la vista de aquella 
hermosa criatura y de aquella buena anciana que coa 
tanto cariño y maternal solicitud velaba por ella. U 
vivacidad y la alegria de Cármen contrastaban coii |j 
gravedad de su lia.

El viagero permaneció en la quinta aquella noche v 
una gran parte del siguiente dia. Escusamos decir qué 
se marcho con pesar, y que viviendo en aquellas cer­
canías, volvió con frecuencia á la / in ia .

Pronto ganó la confianza de dona Sinforosa, y una 
tarde que se paseaba con ésta en uoa calle de álamo?, 
que se dilataba desde la casa hasta el camino real, 
mientras Cármen se entretenía en formar un ramo da 
flores silvestres, su lia comunicó al anciano sus temo­
res acerca del porvenir de la jóven.

Hija de un coronel de caballería, muerto en Portu­
gal en la última guerra declarada á esta potencia por 
Cárlos H I con motivo de su adhesión á la Inglalerrp. 
peleando heroicamente en Yillaflor á las órdenes del 
marqués de Sarria, general en gefe de. las tropas es­
pañolas, Carmen no lenia mas patrimonio qne uu nom­
bre ilustre y su candor y belleza, puesto que la corla 
pensión que disfrutaba la perdería desde que se ca­
sase: doña Sinforosa, á quien su padre la confió ik'-i!u 
la muerte de su madre, nada poaia hacer en su obse­
quio, porque la quinta en que habitaba debia pasar á 
una comunidad de religiosas cuando ella dejase de 
existir. Por eso habia determinado meterla en un con­
vento, como el medio mas seguro de preservarla de las 
seducciones del mundo, eldiá que llegase eslecaso, y 
Cármeu, que no reflexionaba y era una niña euloda ii 
estension de la palabra, se conformaba muy gustosa á 
esta tiránica resolución.

— ¿No será mejor que se case*’ preguntó á su lia e! 
barón.

— ^ ¿̂Casarstí? ¿y el dote?... Para que haga un mslri- 
monio desventajoso y sea desgraciada, mas vale qua 
se consagre á Dios, contestó doña Sinforosa,

Don Francisco volvió la vista hacia el parage donda 
se encontraba la futura monja, que en aquel momento 
se habia detenido delante de un estanque, y se entr  ̂
lenia en arrojar chinitas á lasuperficie. Estaba tan lindí 
con su sombrerillo de paja y  su vestido blanco de man­
ga corta, que el noble anciano pensó que seria un cri­
men permitir que aquella hermosa y delicada flor, fue­
se á encerrarse y morir, falla de luz y de aire, enlre 
las sombrías verjas de un cláuslro.

Un pensamiento de caridad sublime cruzó por s» 
frente.

— ¿Si o.s pidiese la mano de vuestra sobrina, me le
concederíais? preguntó á doña Sinforosa. ..

Esta levantó la cabeza atónita, le contempló 
mente, y no acertó á  responderle. Creia que se chan­
ceaba.

— Mi demanda es algo brusca, añadió el viejo, J 
que os sorprende; pero vuestra admiración cetó 
cuaudo os diga que hace mucho liempo que busco 
persona en quien depositar mi cariño, á fin de qu“ ®lersuua en quien aeposiiar mi carino, a nu uo 
-ede mis cuantiosos bienes, y  no la encuentro, icnt 
larientes lejanos que se han hecho indignos de e- 
leneficio por su aleve conducta, y sentiría quepo" 

ta do herederos pasase mi fortuna á sus 
me presenta la ocasion de realizar este último/
/Ia mi xr r<Í rtc rtniiQÍá*r̂ ]5 d

I

Jd UUiaiUU Uc rCÜIlLdl CSW ^
de mi vida, y  seríais muv cruel si os opusierais a i 
se convierta en realidad “cuando menos lo esperai»;av.. WiivjVi tcj CU I CailÜoU ÜUÜIJUU IJJCUW» " .i ©J
Vuestra amable sobrina, será para nii .«j
bien que una esposa, y una hija mas bio” /  j¡ ^  
amiga. Asi cuando yo muera tendrá unaamiga, a s i cuanao yo muera tenara uua ..©do
de su belleza, y que la permita mantener cn ™ 
el rango que ia corresponde; asi aseguraremos a 
licidades á la vez, la mía en el presente y i"
el porvenir. mrp«3.

Doña Sinforosa. i'ecobrada un tanto de su sorp 
y ocultando el gozo que semejante proposición 
sioiiaba, empeñó solemnemente su pa

de rogar.

quedó aplazada para dentro de dos meses. „.,,nto9 
Entretanto que el barón arreglaba algunos a-t i n l r e t n n t o  q u e  e l  D a r o n  a r r e i z i n e n  u

i n d i s p e n s a b l e s  para i a  c e l e b r a c i ó n  del
l i a  f u e  n r e p a r a i i d o  á  lo s o b r i n a ,  d e  u n  m o d o  m u
írt _  rt ft( rtxm I iior4rt ítíi ft o »• mDVOT SLL
LIU luc [ll e|iiii aijuu « w»* •••—
te, porque habia determinado guardare! mayor

t .

jiti
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(a sobre él basta que faltasen dos ó tres dias para ve­
rificarse- Cármen no comprendió una palabra de las 
embozadas iudirectasde doña Sinforosa, y Félix, que 
renia  á menudo á la quinta, tampoco llegó á tras u- 
cir nada.

Arreglado lodo, el mismo barón se encargó de lia- 
blar á Cármen, la cual le amaba como amaba á cuaii- 
losla rodeaban. Las buenas cualidades de don Fran­
cisco le habian conquistado su aprecio de antemano, 
vía traviesa niña, jugando con el sombrero de su fu- 
(uro, que hacia bailar en la punta de su bastón, se lo 
(jijo sin arabajes; y juzgando que la verdad no debia 
nunca ocultarse, anadio que se casaba con él, aunque 
tiejo, porque era amable y complaciente, y  porque su 
lia le había dicho que ni buscado cou un candil encon- 
Iraría en loda la redondez de la tierra un marido 
mejor-

Ta saben nuestros lectores cómo se verificó el ma- 
iriinonio en cl palacio de Monriera, y lo que sucedió en 
aquellos dias.

El barón parecia el mas feliz de los hombres, y se 
felicitaba mas y mas cada dia de haber llenado de de­
sesperación á sus colaterales , casándose con la seño- 
rila de Almohaya. que le encantaba con su cariño, le 
áislraia con sus chistes y ocurrencias, y procuraba ma- 
Diíeslarse agradecida á sus bondades, ora escuchando 
ensileiicjo las interminables relaciones de sus viages 
jcampañas, ora leyéndole durante las largas noches 
iel invierno las gacetas oficiales dc Madrid, ó alguna 
olira cienlifica lan amena y divertida como las ga­
cetas.

Gracias a) respeto, á la estimación y afecto que ha­
bla sabido inspirará sujóven compañera, don Fran­
cisco ejercía un grande iiillujo sobre su inteligencia y 
ra corazon que se deleitaba en instruir v  formar. Ense- 
íábale ó conocer el mundo, sin que antes hubiese pro­
bado el fruto amargo de la esperiencia, y  como esas flo­
tes delicadas entreabiertas bajo el cristal de un inver- 
üáculo, sin que la lluvia ni el viento hayan azotado ja­
mas su corofa, el alma virginal de Cármen se abrió á 
fe vida y á laverdad, sin que los padecimieolcs ó e 
feiBor marchitasen su pureza.

Mientras bajo la influencia paternal del barón las 
balas cualidades de Cármen se iban, desarrollando, 
mientras la muger principiaba á brillar bajo li indeci- 
“en y la gracia de la adolescente , fe lix  vagaba por 
fesnberas del Océano , invocando en su corazon á ía 
(“Srala que lan mal habia pagado su amor, y viendo 
ítuMr su dulce imagen al través de sus negros rtj- 
tuerdos.
j Su padre, antiguo oficial de marina, se ponia insu- 
jible cuando el viento norte avivaba su gota. Senta- 
«eti un eran sillón cerca de la chimenea, se hacia 
feerpor su hijo los combates de los marinos célebres 
femania déla lectura es general en todos los viejos) 
’romiiaba rayos y centellas conlra los ministros de 
b-M.,que rara vez dan una escuadra á mandar á 
/en lo merece. La voz terrible del Océano rebramaba 
"“lanío allá en la desierta playa; nigia la tempestad 
•I sacudir las viejas encinas, y Félix, solitario en su 
/ r.  maldecía la perfidia de la coqueta que le habia 
"rajado del encantado paraiso, donde tantos v tan 
«nos días trascurrieron para él al blando impulso de 
“tólasdel amor!... '

( S e  c o n t in u a r á . )

A. M agariños Ce r v a n t e s .

R E C R E O S  D E  I N V I E R N O  (l).

S E V I L L A .

San IsiJoro dcl Campo.— Itálica.

reria estando en Sevilla no ver itálica. Y  
teta ” • '3 "" afición que muestran los estrange- 
frnimL cuna de Trajano, no es mavor á la
•freeia 1°  ̂""^patriólas; todos preguntan pof Itálica, 
“fs a Y - ®"'P®d'Cion V van llenos de gloriosas ilusio- 

l frí-ta "rotóricas enseñanzas á contemplar las ruinas 
'.'I q u e  fu e .

fesa-fe* '".q'eses por espafmlizarse prefieren ir en ca- 
prp pee scc españoles lo preferimos también, 

tees 1;; rá 1/ gradas de la catedral, se pide uno de 
lij/os elementos del pais. 

t jUánto pago por ir á tálica y  volver en el dia?
visto su mersé el coche, señorito?

"'Convertido en calesa, eh?
...T>¡/que vuela, porque....
4 '® / al grano...:

¡•PL. . Sincuenta reale.... y no hav que ha-
.:|^/8oncha, muchacho. '

faglés'» ’ no enganche. ¿Cree vd. que soy algún
'■ió "m "''""'Prañoles pagan veinte y cuatro reales, 

tersé, romo da, señorito; por eso no se enfade su 
tepsé'i''ll""" aperdio.... serrao el trato.... y va su 
fría al rotóépele.... Joselfyo.... engancíía.... y

TraeÍ"j rá la ruina....
"jto poro ítfere e.ste pequeño diálogo histó-
y§ün¡( "roas de servirle de guia al viagero, da
tejíg,. tó dol calesero sevillano. Pedir cincuenta rea- 
Y^car oferto de menos de la mitad, sin

y "■léndose, nodejo de llamarme la atención,
.1) Y ,

®anso los números 9?, 100 y 105.

puesveia ese generoso desprendimiento tan peculiar 
de los sevillanos.

El calesero que llevaba enlendia su oficio: y era 
in trépe te ,  como decia su amo, porque acompañando á 
los ingleses les decio en el circo de lálico:

— Este es el anfiteatro.— En eslas cuevas encerra­
ban los leones; y alli adelante cscavaron los presidia­
rios. A solo esto se reducían las noticias del ciceroui 
calesero; en aquel oficio, según me fué contando por 
el camino, por no haberse querido poner una levita y 
un sombrero alto, sirviendo en casa de un marqués", 
que no ponia lasa á su salario; pero aquel infeliz, te­
niendo en ma.s su chaqueta y calañé que la casaca y el 
sombrero alto, con el que se le reirían, decia, y esti­
mando en massü reputación de calesero que de coche­
ro, se resignaba contento con su pobreza y  el preciso 
pan nuestro dc cada dia, á trueque de seguir alternando 
en la clase de sus compañeros de profesión.

Saliendo por la puerta de Triana, y pasando el 
puente de Barcas, al que sustituirá pronto eí magnifico 
de hierro que se eslá construyendo, se entra en'el po­
puloso barrio que lleva el nombre de la puerta citada.

Se tarda mas de un cuarto de hora en atravesar la 
inmensa calle de Triana; de ,este barrio, que pudiera 
ser muy bien una ciudad, pues contiene en sus setenta 
calles mas de mil doscientos edificios con dos parro­
quias y otros templos, se toma el camino de calzada, 
que/onduce á Hiielva y á Badajoz, y se pasa por el pe­
queño puelilode Cama, antes de llegar á Sautiponee.

Enmedio de aquellas fértiles tierras, pobladas en 
sú mayor parte de olivares, se halla el ex-monaslerio 
de San Isidoro de! Campo, asentado en una colina, al 
Oriente de las ruinas de Itálica.

La iglesia contiene preciosidades arlislicas y con­
siderable número de epitafios.

La fundación de esle monasterio es célebre y cu­
riosa; aunque contiene inexactitudes históricas. Según 
ja tradición, hallándose el cuerpo de San Isidoro eiitre 
las ruinas de uu colegio fundado por aquel santo en el 
lugar que hoy ocupa el convento, hicieron alli uua er­
mita los cristianos que moraban en Sevilla consagrán­
dola á tan célebre arzobispo.

En las frecuentes visitas que la hacia el inmortal 
en fama don Alonso I'erez de Guzman el Bueno, pensó

A lli, bajo la planta de Minerva 
Se enlierra la ciudad que prepolciile 
l’i odujera su suelo tanta gente 
Como hoy produce su campiña yerba.

Alli vereis hediondos muladares 
Donde hiciéron.se fiá poco escavaciones.
Y h'oy se encuentran gloriosos paredones,
Y  fragmentos de estatuas y de altares.

Capiteles, columnas, basamentos 
Mosaicos, inscripciones, todo, todo. 
Cuanto grande fué ayer, hoy por el lodo 
Se halla esparcido en miseros fragmentos.

Esto no ma.s de Itálica famosa 
El viagero hallará; mas rio se asombre, 
Que de aquella ciudad que alli reposa 
hiunca perecerá el glorioso nombre.

. edilicó un monasterio poblándole de monges Ber­
nardos del órden del Cister claustrales. Dolotes con 
Uálica, Sanliponce y pingües rentas con la obligación 
de celebrar por su alma y la de su muger diez misas 
diaria.”, nueve rezadas y una cantada. Sus cuerpos y 
los de sus sucesores recibieron alli enterramiento.

_ Tan costosa fundación obtuvo en 1288 un privile­
gio de don Fernando IV, el Emplazado, en la ciudad de 
Falencia: documento curioso y de imporlancia suma 
en otros dias.

También existe una carta inédita del mismo Alonso 
Perez en la que dice cutre otras cosas.

— «E esta donación que nos facemos e el ruego que 
vos pedimos que sea escrito en el libro de vueslra re­
gla e sea leido dos veces al año para que nuestra re ­
m é m b r a l a  sea durable p a r a  s ie m p re  j a m á s .»

— Siguiendo el camino, un parador inmediato al por­
tazgo es el término del viage. Alli se brindan á acom­
pañar al viagcro á Itálica: alli se ven magníficos capi­
teles por asrenlos, basamentos primorosamente talla­
dos por brocal de un pozo, y para otros usos eu la co­
cina y las cuadras sirven los fragmentos de estátuas y 
de a líonios que embellecieron la opulenta colonia.

Lo primero que se suele visitar es el ruinoso anfi­
teatro. El tiempo ha impreso en él su terrible sello: 
subido en lo mas alto de los gradas que aun quedan en 
pie contemplé aquellos

«Campos de soledad, mustio collado,... 
Aquellos campos que

«Fueron un liempo Itálica famosa.»

Eramos bastantes las personas que nos liaílábamos 
CH aquel momento en el anfiteatro; y al reeilar.?ela suhli­
me canción delinmorlol Rioja, todos quisieron consignar 
lambien un pensamiento al recuerdo, á la sombra vana 
le lo que alli habia existido. Yo que no veia alii las 
antasmas que-el gran poela, dije á Itálica lo siguiente, 
retratándola, si no con poesía, couverdadera exactitud.

Yace Itálica aqui; dice asombrado 
El caminante al contemplar sus restos;
De su grandeza y vanidad, ¿son estos 
Los monumentos que nos han quedado?

Yace Itálica aqui: y cuando nombra 
A la cuna inmortal del gran Trajano,
Tiende su vista en el e:slenso llano 
Y  no halla ni aun de Itálica la sombra.

Y  en efecto, nada mas ha quedado después de diez 
y seis siglos. Pero los restos que se hallan demues­
tran su pasada opulencia. '

Nadie, que sepamos, ha presentado con exactitud 
la causa de la ruina de Itálica; incendios, guerras, ter­
remotos, abandono, lodo ha podido ser origen; pero es 
asombroso ver que hay sitios que son fértiles tierra.” 
sernbra/s de habas y con seculares olivares, y debajo 
está Itálica. El arado saca fragmentos de mosáicos de 
•iedra, y yo conservo uno cogido en un surco. Eran 
os restos que arrojaban de su lumba ia ciudad que no 
existe, asi como los despedazados huesos que vemos 
sobre la tierra.

Entre las escavaciones hechas hace años por lo.s 
presidiarios bajo la dilección del señor Ivo de la Cor­
tina, es de notarla parle del monto de una estátua 
que tenia diez y ocho pies de altura, y se supone ser 
de Minerva; es loda de mármol blanquísimo, do una 
esmeradísima ejecución, y de los delicados pliegues 
del manto arrancan pedazos lodos los viageros.

El sitio donde se hicieron eslas escavaciones, don­
de aun se ven las íerwias r e g a la d a s  y  algunos gran­
diosos fragmentos, es elbasurero de Sanliponce ¡Cuán­
tas veces hay que separar el estiércol para admirar 
una cornisa! Pero mas que eslos pensamientos asalta­
ban á mi mente la idea de lo fútil de las grandeza.” 
humana§. Aquellas termas que servirían quiza para el 
mismo Trajano, para'Adriano, para Teodosio, para S i­
lio, ó lo que es mas, paralas que ellos amaron, son 
hoy muladar inmundo! Aquellos marmóreos pavimen­
tos que no serian hollados sino por las plantas de sus 
arrogantes dueños, son hoy destrozados por pezuñas 
de cuadrúpedos! E l tiempo completa la destrucción: el 
tiempo castiga ia arrogancia y la vanidad, y á la-par 
aumenta el recuerdo de la lama, que crece siempre 
con el tiempo y la distancia. Pero asi como acrece 
el valor de las virtudes no amengua el de los crime- 
ne.s. Los siglos lo engrandecen todo.

Dejé aquel sitio coo estos recuerdos: visité la nota­
ble iglesia de Sanliponce; la casa de reclusión de cier­
tas mugeres de Sevilla; compré á los muchachos algu­
nas monedas dé Itálica que cogen en las arroyadas v 
ofrecen á los viageros, hallándose bastantes de aque- 
llas de plata; y  disfrutando del hermoso sol de otoño 
volvi á Sevillarecordandó-queen este mismo dia, 15 de 
noviembre, y á la propia hora caminab:in tamhien mu­
chos de nvis paisanos os madrileños, á celebrar la fes­
tividad del santo Eugenio con las abundantes frutas del 
Pardo.

Ye el ua dia ruidoso anfiteatro 
Esparcido en musgosos paredones,
Y  las cavernas ve de los leone.s 
Adores de aquel bárbaro teatro.

Y  donde anles la arena ensangrentad» 
Era tumba de humanos luchadores,
Merced del labrador á los sudores,
Es hoy de mies la cuna regalada.

¿Dónde está b  ciudad en que rodaron 
pe oro  y  m a r f i l  las esplendentes cunas 
De Teodosio y Trajano? En fétidas lagunas
Y  en prados y olivares so trocaron.

El musco dc pinturas.— La pintura en Sevilla.— Bóta.se al agna 
el vapor San Tclmo.— Cafés y confiterías.—Academia de 
baile.-Adiosá Sevilla.

4
Visto elMuseo de pinturas de Madrid, nopuede lla­

mar la atención ninguno de España, ní aun de fuera.
según es lama; pero deben visitarse todos V el de Se­
villa COH especialidad.

Establecido en un ex-convento, tiene á su lado un» 
üe las mas lindas plazas con estatuas, bustos, asientos 
comoGos y una pequeña fueute en medio coo un eruoo 
de marmol.

Eli el .Mu/o es de admirar la sillería de coro de la 
Larluja; el célebre San Gerónimo del no menos célebre 
lorrejiano, escultura admirable y envidiada de cuántos 
eslrangeros la ven; y entre algunos buenos cuadros los 
rouy notables de Murillo que ocupan una sala especial, 

la merece el piulor sevillano, el que formó en su pais 
uua escuela propia que compile con las mas notables'.

Sevilla,ciudad de poesía, de encantos, no podia ca­
recer de una escuela especial de ese sublime arle de 
Apeles. Y es lal la afición que tienen los sevillanos á la 
pintura, que hasta en las casas mas humildes se ven 
cuadros al óleo, copias la mayor parle de los de su 
•redileclo hijo, que sabia dar á las vírgenes aquella 
be leza entre celestial y profana de las hermosas se 
villanas.

Hecórranse lodas las iglesias de Sevilla, y  no hay 
una que no contenga algún cuadro notable, y sobre lo ­
das, la iglesia de Fa Caridad, donde hay buenos lien­
zos do Mm-illo, y los muy originales de Leal, cuadros 
de verdad triste, pero imponente y magnifica: son la 
representación evidente de lo fútil déla vanidad, del 
poder y de las miserias humanas, cuando la muerte se 
les lia interpuesto.

De Murillo se admiran un San Juan de Dios, el mi­
lagro do los tres peces y  cinco panes, y el Moisés ba-
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cici'do brotar agua de la peña, que goza de fama eu­
ropea.

— El 24 del actual noviembre era el dia festinado para 
botarse al agua el vapor San Telmo. destinado á viajar 
de Sevilla á'CádIz. La ceremonia se anunciaba cou la 
mayor ostentación, el suceso lo merecía.

L'n hermoso cielo tan azul como trasparente, y un 
sol tan claro y  alegre rjDmo el que alumbra á Sevilla, 
estimularon bien de manana á los sevillanos á dirigir­
se ol Guadalquivir. Todos los buques nacionales y es­
trangeros estaban empavesados. La bandera tricolor de 
la despótica Rusia ondeaba al lado del pabellón de 
iguales colores de la republicana Francia. El amarillo 
lienzo con la media luna tropez.iba con el claro de los 
estados del papa. Y  la roja banderola de Cádiz, la 
acuartelada de Barcelona, 'la encarnada y blanca de 
Santander, y  la cruz celeste de Valencia, se ostenta­
ban alli con las de todos los demas departamentos ma­
rítimos de nuestra Fenínsula y de Ultramar.

El aspecto que presentaba él Guadalquivir con tanto 
buque engalanado y en simetría, con sus ambas orillas 
cubiertas de iuumerable gentío era encantador, sor- 
piendente. Cien barcas atravesaban veloces el rio con­
duciendo de una y otra parle curiosos que desembar­
caban unos y quedaban otros formando liilcras en un 
lado de las aguas para hacer mas grato aquel panora­
ma; pues los variados Irages de los embarcados en ias 
lanchas y  las sombrillas -de lautos colores de las seño­
ras, daban á aquella masa de gentes apiñadas en las 
barcas, el aspecto de una vislosisima alfombra ó de un 
campo de variadas flores- *

Cerca de la torre del Oro estaba el vapor Teodo.»io 
conla popa régiamentc amueblada y entoldada. A la s  
once y  media se presentaron los infanles con su comi­
tiva , recibiéndoles con la marcha real la música del 
regimiento de Lcon, que ocupaba )a proa del buque. 
En cuanto se sentaron SS. AA. empezóla música del 
vapor á tocar aires nacionales y valses de Slrauss. Otra 
que se hallaba en la opuesta orilla inmediata al vapor 
<iue iba á votarse al agua, tocaba también sin inter­
rupción los alegres aires del pais.

A  las doce en punto el capitan del puerto, de gala 
y  en una barca con su capitana ondeando, y tripulada 
por marineros, corrió veloz á pedir la venia á SS. AA.; 
volvió con la misma velocidad, cambiáronse algunas 
órdenes, y un tiro fué la señal de soltar el buque, lleno 
de banderas nacionales y de gente intrépida, que atur­
día con sus esclamaciones, que cesaron de repente por 
liaber encallado el vapor, efecto sin duda de caer de­
masiado perpendicular, ó de estar baja la marea, cuya 
influencia llega hasta Sevilla.

Dejado el vapor en tal eslado, se terminó todo, 
constituyéndose un animado aunque corto paseo eii las 
Delicias," donde admiré nuevamente el gracioso donaire 
lie las sevillanos, que no le ostentan cual debieran, 
pues son poco aficionadas á pasear.

Era éste el úllimo dia que permanecia en Sevilla, y 
celebraba la circunslancia que en todo un mes me pro­
porcionaba ver una vez concuriido el paseo, cuando 
jDuede estarlo diariamente; porque noes posible cono­
cer los atractivos de las hijas de esle privilegiado sue­
lo ni en nn baile, ni en un teiitro, ni en una de esas 
envidiables tertulias de confianza, donde solo se cono­
ce á sus bellas y amables cgncurrentes. En una casa 
no se estudia á un pueblo: en uu paseo se conocen 
sus hermosas.

— Esta noche la pasé recorriendo los cafés, donde'iio 
se ve apenas una señora, las confiterías donde se re­
fresca ademas la abundante horchata, despues de con- 
■sumir escelentes dulces, y  el resto de la noche lo pasé 
en la academia de baile de Barrera, visitada por cuan­
los estrangeros y nacionales llegan á Sevilla.

Alli recibió ia Guy coreográficas inspiraciones, de 
alli han salido esas sílfides sevillanas que enloquecen 
á los madrileños, y vuelven tontos á los estrangeros, y 
alli. en fin, ol son de cuatro instrumentos deí Fígaro 
de Rossini, lucen con lindos trages las coreográficas 
de Sevilla loda esa inimitable gracia que Dios les ha 
concedido y saben tan bien conservar. Los ingleses 
gozan en aquella reunión pasmosamente: ellos aplau­
den, vocean, tiran su sombrero á los pies de las que 
los pisotean con gran contento de sus dueños, sin em­
bargo de no ser entonces

 "la planta leve
que las flores que ella pisa 
ui las aja, ni las mueve.»

sino los pies que aplastan el sombrero.
Cerca del amanecer se sale de esla academia, lle­

vando uno comsigo el grato recuerdo de un espectáculo 
verdaderemenle sevillano, de esle país poético, encan­
tador, que no se le puede visitar sin recordar los ára­
bes que lo embellecieron, v  las huríes que lo ador­
naron.

Adiós, Sevilla,la delposaúoencantodor, la del her­
moso presen te  , la del lisonjero p o r v e n i r . . . .

— Mañana, amigo mio, te escribiré desde Cádiz.

2o de noviembre de1850.
A . P i r a l a .

NOTICIAS DE TEATROS.

Desde que terminaron las representaciones de la 
linda comedía de dou Josó María Diaz tiluladá, P a r a

q u erer ,  v e n c e r ,  soío una piececita en un acto con el 
nombre de Cero y  i 'a n  dos  es lo único que .»e ha estre­
nado en el coliseo del Principe. Esla obrila, aunque 
lijera, es entretenida y eslá sembrada de chistes de 
buena ley y dotada de algunas situaciones de bellisimo 
efecto. Su autor el señor de Cupiny ha demostrado sus 
buenas disposiciones con FU primera obra. Como era 
de esperar, su trabajo fué recompensado por el público 
que le aplaudió siiicernmenlo repetidos veces, l-a eje­
cución. cn la qne lomaron parte las señoras Matilde 
Diez, y  Julián Romea, fué muy esmerada y contribuyó 
especialisimamenle al buen éxito de la comedia.

Nada nuevo hemos vislo despues. E l H om bre  de  
m u n d o ,  Isabel la  CotóUca, suspendida la segunda no­
che. no sabemos por qué motivo, y L a  R u e d a  de  la  
F o r tu n a  con los producciones que se han ejecutado 
despues, y las que tiene el público muy vistas. Sin 
embargo, la representación de L a R i i e d a d e  la  F o r tu ­
n a ,  hizo casi el mismo efecto que si se hubiese e.stre» 
nado. Hacia mucho tiempo que el público de Madrid no 
veia una de las mejores obras que tiene el repertorio 
de don Tomás Rubi; hacia tiempo, repelimos, que el 
público madrileño no veia á don Julián Romea en el 
desempeño de un papel que caracteriza con tan singu­
lar maestría. Esta comedia fué e.?traordinariamente 
aplaudida, y el público pidió la salida de su autor co­
mo si hubiese visto su obra por primera vez.

Tal vez cuando aparezca nuestra noticia teatral se 
haya puesto en escena en este tealro un drama nue­
vo original que se eslá ensayando con el titulo de E l  
Castigo y  el P e r d ó n .  A c s l a  nueva producción segui­
rán: Tres  m in is t r o s  ó las revo luc iones , comedia origi­
nal; E l  S o m b rero  de  p a ja ,  comedia traducida; L as  f a ­
m i l ia s .  también traducida; A n d ré s  Chenier, drama 
original; N in g u n o  se entiende, original; Odio y  a m o r ,  
también original y  otras producciones recientemente 
presentadas. Creemos que el señor Romea hace co­
mo siempre, los mas laudables esfuerzos por compla­
cer al público que le favorece.

En el teatro del Drama, los actores que desempe­
ñan la A d r ia n a  continúan siendo el objeto de estraor­
dinarias ovacione?, especialmente la seuora Teodora, y 
el señor Arjona, don Joaquín. Ovaciones muy mereci­
das en nuestra opinion, pues la señora Lamadrid no 
deja nada que desear en el desempeño de un carácter 
como el de Adriana. El señor don Ventura de la Vega 
ha hecho un arreglo concienzudo y bastante meditado; 
nosotros conocemos el original y desde luego hemos 
vislo que no aparecen en ésta refundición ciertas es­
cenas, y ciertos lances que hubieran desagradado al 
público notablemente. Sin embargo, tal como eslá hoy 
el drama, e! fin que se han propuesto los autores fran­
ceses, no se adapta á nuestra índole, que exige ante 
lodas cosas sensatez, enseñanza provee losa y morali­
dad sobre todo. Hay en esle drama una mufer adúl­
tera y  eiivenadora, un hombre eslúpido, vicioso y re­
lajado, caractéres que desagradan desde luego y que 
ebpúblico mira con visibie repugnancia. El drama ado­
lece también de algunas inverosimilitudes. Fero volve­
mos á decir qae su ejecución fué admirable; los acto­
res vistieron con lujo y propiedad; se estrenaron deco­
raciones, y  la escena estuvo servida dignamente.

El Instituto estrenó noches pasadas una pieza titu­
lada T r i fu lc a s  de  u n  bodegón, hecha por su autor es- 
presameiile para parodiar el aplaudido drama del señor 
Rubí, B o rra sca s  de l  c u ra zo n . Esta pieza abunaa en 
chistes, pero son chistes de un género demasiado pi­
cante para un público que gusta que le hagan reir con 
frases convenientes y oecorosas. For lo demas la co­
media en cuestión tiene un giro semejante á las paro­
dias que con el mismo lin componía don Ramón de la 
Cruz.

Variedades presenta una existencia dudosa; no es 
hoy el teatro que se ve mas favorecido eu verdad. Es 
verdad que la compañía de este coliseo promete bien 
poco.

Ei teatro de la Cruz, mientras tanto, sigue siendo 
concurrido por nn público escogido que llena las prin­
cipales localidades. La compañia francesa hace gran­
des esfuerzos por agradar y lo va consiguiendo 'hasta 
ahora. Dos lindos comedias ha puesto én escena últi­
mamente. La una se titula, B r u tu s  lache Cesar, y  )a 
otra Les p rem ieres  a rm e s  de R ichclieu . Ambas'han 
sido muy aplaudidas. En ninguna de las dos ha lomado 
parle Mr. Néstor, á quien el público da lan singulares 
muestras de aprecio, y  sin embargo M lle.'Lobry, 
Mr. Dargis y su esposa 'fueron justamente aplaudidos. 
Indudablemente han sido las dos comedias que mejor 
han desempeñado, y por consiguiente las mas aplaudi­
das desde que se presentaron aute ei público español.

S. M. la reina madre con su esposo el duque de 
Riánzares y sus hijas, asistieron á esta función de luto 
riguroso.

L a  s e ñ o r a  C a t i r a m . N oes exacto, como ba in­
dicado un periódico, que baya sido ajustada para el 
Teatro Reül esta aplaudida prima donna. Si se ha pen­
sado en ella, nos alegraríamos mucho, porque dificil- 
meiile pudiera hacerse en estos momeutos una adqui­
sición mas ventajosa, Aun resuenan eu nuestros oídos 
los dulces acentos de la Calinari y Ronconi en la L u ­
crecia , M a r ia  d i  ñ o / í o n  y otras óperas aplaudidas de 
los buenos di/etfaníi.

S e ñ o r a  G illi.  Dicese_que la empresa del Tealro 
Real ha contratado á la señora deGiuliparadespuesque 
ceucluya sus compromi.sos cn Turin. Es, pues, proba­
ble que oigamos el M acbet denlro de poco á Várese y 
á la de Giuli, para quienes lo escribió Verdi.

L a  C e x e r e x t o l a . En la seguridad de que la Albo­

ni vendrá muy pronlo á Madrid, se está ensayando en 
el Tealro Real la C e n c re n to la , que contarán la Alboni 
Rerlat, Rovere y Gironella.

Fü.ncion d e  b e n e f i c i o .  El sábado se verificará en 
el Circo una función á beneficio del cuerpo de coro< 
en la que tomarán parle los principales actores de li¡ 
compañía.

T e a t r o  d e  B a r c e l o n a . En el teatro de Barcelona 
ha hecho furor el baile español titulado L a  Cigarrera 
dc C ád iz , siendo la N e n a  objelo del entusiasmo gene­
ral, por la gracia, el talento y la corrección con 
ejecutó sus pasos favoritos.

que

He aqni las óperas compuestas por don José Verdi 
desde e año 1839 á 1850:

1.» Oberto, conde de  S a n  Roni/acío. representada 
por primera vez en Milán, otoño de 1839. por las seño­
ras Marini y Shaw. señores Salvi y Marini.

2.“ Un g iorno  d i r e g n o ,  en Milán, en otoño de 18io, 
lorias señoras Marini y Abadía, señores Salvi, Feé 
olli. Rovere y Scalese.

3.» N a b u c o ,  en Milán, cuaresma de 18I2. por las 
señoras Strepponi yBellinzoghi, señores Mirag!ia,Roii- 
coni (Jorge) y Derivis.

4.* / L o m b a r d i ,  en Milán , carnaval de 1843. por 
la señora Frezzolini, señores Guaseo, Derivis y Severi,

5.® H e r n a n i ,  cuaresma de 1844, por la seuora 
Lowtí, señores Guaseo, Siiperchi y  Selva.

6.® I d u e F o s c a r i ,  en Roma, otoñode 1844,porla 
señora Barbieri-N ini, soñores Roppo, De-Bassini v 
Ferri.

7.® GíoL'Oíia d ’.4rco, en M ilán. carnaval de 1813, 
por la .señora Frezzolini, señores l ’oggi y Colini.

8.® A l z i r a ,  en Nápoles. verano de 1845, por Isse- 
uora Tadoltiiii, señores Fraschini y Coicti.

9.® A t t i l a ,  enVenecia, carnaval de 1846. por la 
señora l.owe, señores Guaseo, Coiistantini y Marini.

10. I  M a s n a d ie r i ,  en Londres, primavera de 18iC, 
por la señora Jenny L in d , señores Gardoni, Coklli, 
Lablache y Bouché.

11. jVacóeí, en Florencia, cuaresma de 1847, por 
la señora Barbieri-Nini, señores Bruuacci. Várese y 
Benedittí.

12 O e ru sa le m m e ,  ó sea reducción de los Lombar­
dos c n  francés con algunos piezas nuevas y boilahle.», 
en Paris (teatro de la Academia FriHices.i), otoñode 
1847 , por la señora Yalgender, señores Alizard, Por- 
theaut y Bremont.

13. //Carsoro , en Trieste, otoño dei848. po"b 
señora Barbieri. señores Fraschini y De-Bassini.

14 L a  b a t ta g l ia  d i  L e g m a n o ,  eu Roma . carnar.d 
de 1849. por la señora De-Giuli-Borsi, señores Frts- 
chiiii y Colini.

15. L u is a M il le r ,  en Nápoles,carnaval del850.ptíf 
las señoras Gazzaniga y Salandri, s e ñ o r e s  Malvezn, 
De-Bassini. Selva y Araii.

16. S ti f fe l io ,  eíi Trieste, otoño de 1850, porla/*' 
ñoras Gazzaniga y Viezzoli. señoro.s Fraschini, Riinra#' 
Dei, Colini, Dalla-Costa y Fetrovich.

L a  so luc ión  en el n u m e r o  inm
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